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Presentación

Esta obra está basada en la tesis doctoral que defendí el 18 de diciem-
bre de 2012, en la Facultad de Teología de Granada dirigida por el 

profesor Dr. D. Antonio Rodríguez Carmona, con el título: «Así todo es-
criba que se ha hecho discípulo del reino de los cielos…» (13,52), y el subtítu-
lo: El discipulado en el evangelio de Mateo. Contactos con el tratado de Abot y 
la Mekilta de Rabbi Yismael.

Desde el principio, el Dr. D. Miguel Pérez Fernández vio una obra 
digna de publicarse en la Biblioteca Midrásica por lo que no solo me 
animó a hacerlo, sino que me ayudó a iniciar la maquetación de la misma. 
El tiempo ha ido pasando, y mientras combinaba esta tarea con otros 
proyectos, reestructuraba el contenido, recibía el consejo de expertos, y 
maduraba y profundizaba algunas de las ideas y afirmaciones que aquí 
aparecen. Tengo la satisfacción de presentar hoy esta obra culminada, 
resultado del esfuerzo de muchas horas dedicadas a la misma.

Han sido muchas las personas que me han animado a la realización 
de este trabajo, y a las que quiero hoy agradecer su incondicional apoyo. 
En primer lugar, al Dr. D. Antonio Rodríguez Carmona, que además de 
su trabajo incansable en la dirección de la tesis, no ha cejado en su em-
peño para que sacara adelante esta publicación. En segundo lugar, al Dr. 
D. Domingo Muñoz León, censor de la tesis que siempre vio en este es-
tudio un trabajo de envergadura científica. Quiero agradecer por supues-
to, al Dr. D. Miguel Pérez Fernández, quien con una cariñosa acogida, me 
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recibió en su casa de San Pedro del Pinatar para iniciar los trabajos de 
maquetación de esta obra y me acompañó hasta que su enfermedad se 
lo permitió. Asimismo, he de agradecer el encomiable trabajo de lectura 
y corrección minuciosa realizada por la profesora de la Facultad de Teo-
logía de Granada, Dra. Dña. Carmen Román Martínez, hermana y amiga, 
así como su acompañamiento en la realización de la misma.

A lo largo de estos años, mi docencia en los Centros Teológicos de 
Málaga, hoy unidos en el Centro Superior de Estudios Teológicos, y en 
el Instituto Lumen Gentium de Granada, han ido configurándome cien-
tífica y académicamente, y sin duda han colaborado en la madurez de 
esta obra que presentamos hoy. Agradezco a sus directores, compañeros 
profesores, alumnos y alumnas, su contribución a ello.

También quiero agradecer a la Congregación Santo Domingo, fami-
lia a la que me llevó el Señor con la llamada a su seguimiento, el haber 
sido transmisora de este carisma dominicano, en el que el estudio de la 
Palabra constituye uno de los cuatro pilares esenciales, y es parte de su 
dimensión contemplativa; pudiendo decir, salvando las distancias per-
tinentes, que casi al igual que en el rabinismo, se convierte en un acto 
de culto: El estudio asiduo es alimento de la contemplación, pues nos invita al 
silencio, y nos enseña a escuchar y a estar atentas a la Palabra de Dios y a la 
realidad de nuestro mundo. Ambos, estudio y oración, nos hacen mendicantes, 
nos piden vaciarnos de nosotras mismas para poder acoger lo que el Señor quie-
ra darnos» [LCOC (C) 63].

Por último, quiero agradecer a mi familia su apoyo a esta vocación 
de docencia e investigación al servicio de la Palabra, especialmente a mis 
padres, Alonso y Maribel, que con gran dolor para mí se marcharon a la 
casa del Padre a lo largo de la realización de este trabajo, y a mis herma-
nas, Ana y Maribel.

Esta obra que llega a sus manos pretende profundizar en el tema del 
discipulado en el evangelio de Mateo a la luz del discipulado que encon-
tramos en la literatura rabínica (en concreto, el tratado de Abot de la 
Misná y la Melkita de Rabbí Yismael, midrás halákico tannaítico). Ambos 
tipos de literaturas, la evangélica y la rabínica, bebieron de la misma 
tradición, la Torá escrita, el Antiguo Testamento, y con la llamada «ac-
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titud derásica» fueron haciendo interpretaciones actualizadas de ella en 
el mismo contexto histórico, lo que expresa magistralmente el evangelio: 
«Así, todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es 
semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo.» 
(Mt 13,52).
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Introducción

Hay cuatro tipos de discípulos: 
aquel que es rápido para escuchar y rápido para olvidar: 

su ganancia se desvanece con su pérdida; 
aquel que es duro para escuchar y duro para olvidar: 

su pérdida se desvanece con su ganancia; 
aquel rápido para escuchar y duro para olvidar: es el sabio; 

aquel, duro para escuchar y rápido para olvidar: 
es la peor parte 

(Ab 5,12).

1.	 Objetivo y justificación de la obra
En este último tiempo son numerosos los trabajos de investigación que 
han afrontado el tema del discipulado en el evangelio de Mateo desde 
diversas perspectivas: relación ética y discipulado 1, dimensión eclesio-
lógica del discipulado 2, hacer la voluntad del Padre como característica 
esencial del discipulado 3, el discipulado como un proceso de hacerse 
como niños 4.

1 L. Sanchez Navarro, Venid a mi (Mt 11,28-30). El discipulado, fundamento de la 
ética en Mateo, Madrid 2004.

2 U. Luz, «Discipleship: A Matthean Manifiesto for a Dynamic Ecclesiology», 
en U. Luz, Studies in Matthew, Michigan-Cambridge 2005, 143-164.

3 M. Palachuvattil, «The one who does the will of the father». Distinguishing 
character of disciples according to Matthew. An Exegetical Theological Study, (Gregoria-
na Serie Teológica 154) Roma 2007.

4 H. Pattarumadathil, «Your Father in Heaven». Discipleship in Matthew as a 
Process of Becoming Children of God, (Analecta Bíblica 172) Roma 2008.
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El objetivo de esta obra es estudiar el discipulado en el evangelio de 
Mateo a la luz del concepto tannaíta. Por eso, se va a presentar teniendo 
como telón de fondo los contactos entre el discipulado de Jesús en el evan-
gelio de Mateo, y el discipulado rabínico que se entrevé en la literatura 
rabínica. Puesto que el análisis de toda la literatura tannaíta sería un 
trabajo que desbordaría este estudio, se han seleccionado dos obras rabí-
nicas: una perteneciente a la Misná, el tratado de Abot, que recoge abun-
dante material sobre el discípulo rabínico, y uno de los primeros midrases 
halákicos, la Mekilta de Rabbí Yismael. Se trata de acercarse al contexto 
cultural en que Mateo habla del discipulado, como medio para apreciar 
su continuidad con el discipulado de la época, así como su propia origi-
nalidad. Para realizar esto hemos de dejar claras dos premisas:

a)	El autor del evangelio de Mateo es un escriba judío que se ha he-
cho discípulo por el Reino (13,52) y por tanto tiene mentalidad 
judía y cristiana. Así lo reconoce hasta el mismo Neusner. Él afir-
ma que Mateo se nutre del judaísmo, a diferencia de Marcos, Lu-
cas o Juan 5.

b)	El evangelio de Mateo presenta el discipulado de Jesús de forma 
explícita en contraste con el modelo del discipulado rabínico 
(asunto que se estudiará exhaustivamente en el análisis de Mt 
8,18-22) aunque este hilo conductor está implícito en todo el re-
lato mateano.

Junto a estas premisas hemos de afrontar una cuestión que se han 
plantado numerosos expertos. El objeto de nuestro estudio será el dis-
cipulado en el evangelio de Mateo a la luz de dos obras rabínicas, y mien-
tras el primero fue escrito aproximadamente en el año 80, los textos 
tannaítas son de los siglos II/III, por tanto, hemos de plantearnos ante 
esta diferencia cronológica: ¿es esto metodológicamente correcto o es-
taremos cayendo en un anacronismo?

5 Cf. J. Neusner, Un rabino habla con Jesús, Madrid 2008, 28-29.
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Hay autores, como Neusner 6, que en una obra dedicada al entonces 
teólogo, Cardenal Joseph Ratzinger, afirma que esa comparación evan-
gelios-literatura tannaíta no es posible, o como Sandmel, que lo pone en 
duda a través de un artículo cuyo título ya es bastante elocuente: Para-
llelomania 7. Sin embargo, otros muchos autores, con los que me identi-
fico, avalan esta posibilidad de relación literatura evangélica y rabínica 
de diversos modos:

	– Son muchos los que, al hacer sus comentarios exegéticos sobre el 
evangelio mateano, recurren a la literatura rabínica, entre ellos: 
Bonnard, Davies/Allison, Gnilka, Luz, Carter 8. Sus obras se han 
estudiado en profundidad para la realización de este trabajo de 
investigación.

	– Son también significativos los estudios que se han realizado con 
gran esfuerzo para establecer paralelos entre las obras tannaítas 
y el evangelio: Schechter, Strack-Billerbeeck, Morton, Bonsirven, 
Daube, Pérez Fernández 9.

6 J. Neusner, Rabbinic Literature & The New Testament. What we cannot show, we 
do not Know, Pennsylvania 1994; Cf. también J. Neusner, «Context of Comparison: 
Reciprocally Reading gospel’s and rabbi’s parables» en B. Chilton – C. A. Evans –  
J. Neusner, The Missing Jesus, Leiden 2002, 45-75.

7 S. Sandmel, «Parallelomania»: JBL 81 (1962) 1-13.
8 P. Bonnard, Evangelio según San Mateo, Madrid 1976; W. D. Davies – D. C. 

Allison, The Gospel according to St Matthew, vol. I (I-VII); vol. II (VIII-XIII), vol. III 
(XIV-XXVIII), Edinburgh 1988, 1991, 1997; J. Gnilka, Il Vangelo di Matteo, (2 vols.), 
Brescia 1990,1991; U. Luz, El Evangelio según San Mateo,(4 vols.), Salamanca 1993-
2005; W. Carter, Mateo y los márgenes. Una lectura sociopolítica y religiosa, Estella 
(Navarra) 2007.

9 S. Schechter, «Some rabbinic parallels to the New Testament,»: JQR 12 
(1900) 415-433; H. L. Strack-P. Billerbeeck, Kommentar zum neuen Testament aus 
Talmud und Midrasch, vol. 1, München 1922; M. Smith, Tannaitic Parallels to the Gos-
pels: JBL Monog Series, vol. V, Pensylvania 1951; J. Bonsirven, Textes rabbinique des 
deux premiers siècles chretièns pour servir à l’intelligence du Nouveau Testament, Rome 
1955; D. Daube, The New Testament and Rabbinic Judaism, London 1956; M. Pérez 
Fernández, «Tradiciones rabínicas en el Nuevo Testamento»: EstBib 60 (2002) 
493-502; M. Pérez Fernández, «Las fuentes rabínicas y el Nuevo Testamento 
(Actualizaciones del AT en los Evangelios)»: EstBib 64 (2006) 369-389; M. Pérez 
Fernández, Textos fuente y contextuales de la narrativa evangélica. Metodología apli-
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	– Incluso hay autores que han argumentado de forma seria y cien-
tífica para establecer esta relación entre los evangelios y la litera-
tura rabínica, llegando a afirmar que es posible hacerlo metodo-
lógicamente: Lachs, Manns, Pérez Fernández, Neudecker, Safrai, 
Remaud 10.

Por ello voy a exponer por qué es posible realizar este diálogo entre 
las obras tannaítas y las evangélicas, para lo cual sigo fundamentalmen-
te al profesor Miguel Pérez Fernández 11, uno de los expertos en la litera-
tura rabínica. Son cuatro los argumentos que se presentan:

a)	La literatura rabínica toda tiene una prehistoria oral. La oralidad 
nunca ha dejado de acompañar al texto, y esto es una evidencia 
que se deja ver en ellos 12. La Biblia siempre se ha transmitido con 
la tradición oral  13. Se podría decir en este sentido que tanto la 

cada a una selección del evangelio de Marcos, Estella (Navarra) 2008. (En adelante 
Textos fuente).

10 S. Lachs, «Rabbinic Sources for New Testament Studies: Use and Misuse»: 
JQR 74 (1983) 159-173; F. Manns, «Rabbinic Literature as a historical source for the 
study of the Gospels Background»: Liber Annuus 52 (2002) 217-246; M. Pérez Fer-
nández, «Cómo ayuda el rabinismo a entender el cristianismo naciente» en De 
Babilonia a Nicea. Metodología para el estudio de orígenes del Cristianismo y Patrología, 
(ed. J. Fernández Sangrador), Salamanca 2006, 109-124; M. Pérez Fernández, 
«Textos rabínicos en la exégesis del Nuevo Testamento»: EstBib 61 (2003) 475-498; 
R. Neudecker, «Studi rabbinici e nuovo testamento»: La Civiltà Cattolica 162 
(2011) 457-463; S. Safrai, The Value of Rabbinic Literature as an Historical Source (cf. 
Bibliografía) (Consulta del 29 de septiembre 2019); M. Remaud, «Du bon usage des 
sources juives pour l’intelligence du nouveau testament» en M. Remaud, Évangile 
et tradition rabbinique, Bruxelles 2003, 15-30.

11 M. Pérez Fernández, «Textos rabínicos en la exégesis del Nuevo Testamen-
to»: EstBib 61 (2003) 475-498. Él mismo ha escrito una obra ya citada anteriormente 
en la que utiliza la literatura rabínica como textos contextuales del relato evangéli-
co, en este caso de Marcos: Textos fuente y contextuales de la narrativa evangélica. Me-
todología aplicada a una selección del evangelio de Marcos, Estella (Navarra) 2008.

12 La Torá oral y la Torá escrita están en continuo diálogo (Cf. T. García-Hui-
dobro, El surgimiento del judaísmo rabínico y el Nuevo Testamento, Estella (Navarra) 
2020,59. (En adelante T. García-Huidobro, El surgimiento).

13 Rabbi Aquiba afirma que la tradición es la valla que protege la Torá: (Ab 3,13) 
siguiendo los consejos de los sabios de la gran asamblea (Ab 1,1). Cf. M. Pérez Fer-
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literatura neotestamentaria como la rabínica son de alguna ma-
nera tradición oral que ha acompañado la escritura 14, y ambas 
tienen como referente común la Biblia.

b)	Los textos rabínicos son todos posteriores al NT. Aunque la tradi-
ción oral ya existía en la época del NT, no se puso por escrito has-
ta el siglo II, porque en el judaísmo rabínico estuvo prohibido es-
cribir las tradiciones llamadas Torá oral 15. Sin embargo, muchos 
de los textos constituyen una cristalización de una tradición oral 
que se remonta al menos, al periodo neotestamentario o mues-
tran el desarrollo de un tema de aquel periodo.

c)	Puesto que el uso de los textos rabínicos en la exégesis del NT 
afecta a la cuestión de los paralelos, hemos de reconocer que, 
aunque se pueden encontrar paralelos en diversas literaturas an-
tiguas, para que el paralelo de un texto sea significativo e ilumi-
nador debe estar situado en el mismo contexto. En este caso no 
hay duda de que ambas literaturas pertenecen al contexto judío 
de los dos primeros siglos de nuestra era. Se puede consultar am-
plia bibliografía respecto a los contactos culturales entre el mun-
do judío y el mundo judeo-cristiano, pero quiero destacar la gran 
cantidad de autores que en sus obras estudian esa relación ju-
dío-judeocristianismo «ad intra» del propio evangelio de Mateo, 

nández, «Oral Traditions of the Misnah in Gospel» en J. Neusner – A. J. Avery 
Peck – W. S. Green (ed.), The Encyclopaedia of Judaism, vol. V, Sup. 2, Leiden-Boston 
2005, 892-904.

14 «Para evitar los anacronismos culturales, debemos revolucionar nuestra 
manera de entender el nacimiento y la transmisión del discurso sobre Jesús. En su 
cultura, la del judaísmo protorabínico, la dominación de la Torá oral sobre la Torá 
escrita implicaba un sistema de transmisión de tipo esotérico, de maestro a discí-
pulo, más apreciado que la sola exactitud literal de la reproducción de los textos». 
(O. T. Venard, «El testimonio apostólico sobre Jesús y la historia en Congreso sobre 
Sagrada Escritura en la Iglesia, Madrid 2011, http://www.monasterioescalonias.org/ 
reflexiones-de-la-palabra-de-dios/659-ponencias-del-congreso-sobre-sagra-
da-escritura-en-la-iglesia.html (Consulta del 20 de Octubre de 2012).

15 M. Remaud, Évangile et tradition rabbinique, Bruxelles 2003, 18.
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o en general del Nuevo Testamento: Sigal, Overman, Saldarini, 
Manns, Tomson, y un largo etc. 16

d)	Además de todo esto, hay que constatar un contacto histórico sig-
nificativo entre el evangelio de Mateo y la literatura rabínica de 
la época tannaíta. En realidad la obra mateana surge unos 
45 años después de la experiencia del discipulado histórico de Je-
sús; y los textos rabínicos que vamos a estudiar aparecen unos 
100 años después del inicio del discipulado rabínico. Los textos 
no se escriben contemporáneamente a la experiencia que desa-
rrollan, sino que ambos se escriben entremezclando entre sí el 
acontecimiento histórico, que es anterior a la escritura del texto 
(llamado discipulado en este caso), y la reflexión sobre el mismo 
en los años sucesivos, culminando todo ello en la redacción de la 
obra literaria. El discipulado de Jesús se inicia en el año 30 apro-
ximadamente y el evangelio se escribe en el año 80. Por otro la-
do, el discípulo rabínico que se inicia en el 70 d. C. se desarrolla a 
lo largo del siglo posterior y se vuelca en los textos rabínicos que 
hemos estudiado. No obstante, entre ambas realidades el disci-
pulado rabínico y el jesuano, hay un punto histórico de encuen-
tro. El evangelio de Mateo se escribe mientras se está iniciando 
históricamente el discipulado rabínico en Yabne. De esto hay tes-
timonios en el mismo evangelio en el que se presenta el discipu-
lado de Jesús en contraste con el discipulado rabínico, aparecien-
do diferencias significativas entre ambos tipos de discipulado 
(Mt 8,18-22; 23,8-10).

Todo esto hace que nos hayamos permitido establecer los contactos 
entre el discipulado rabínico en Abot y Mekilta y el discipulado de Jesús 

16 Ph. Sigal, The Halakah of Jesus of Nazareth according to the Gospel of Matthew, 
London 1986; J. A. Overman, Matthew’s Gospel and Formative Judaism. The Social 
World of the Matthean Community, Minneapolis 1990; A. J. Saldarini, Matthew’s 
Christian-Jewish Community, Chicago-London 1994; F. Manns, Une aproche juive du 
Nouveau Testament, Paris 1998; D. C. Sim, The Gospel of Matthew and Christian Ju-
daism, Edinburgh 1998; P. Thomson, Jésus et les auteurs du Nouveau Testament dans 
leur relations au Judaisme, Paris 2003.
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en el evangelio de Mateo. Queremos precisar que hablamos de contactos, 
no de dependencias de unos textos sobre otros 17. Así comparar ambos 
discipulados nos ayudará a delinear la identidad de cada uno de ellos. 
Nuestro empeño, por tanto será constatar semejanzas y diferencias del 
discipulado en la obra mateana con respecto al que aparece en los textos 
rabínicos. Así se pretende obtener con mayor nitidez una imagen del 
discipulado en el evangelio de Mateo.

2.	 Metodología
Para conseguir la visión del discipulado rabínico, en un primer momen-
to se ha estudiado el discipulado en el tratado mísnico de Abot y en el 
Midrás Mekilta. Con este fin se han analizado los textos que tenían el 
vocablo discípulo o términos asociados como aprendizaje, estudio, maes-
tro, compañero. A raíz de estos se han obtenidos unos bloques temáticos, 
a saber:

a)	Origen del discipulado

b)	Objetivo del aprendizaje: ¿para qué aprender?

c)	Relación estudio-aprendizaje

d)	Dos figuras imprescindibles en el aprendizaje: maestro y compañero

e)	El discípulo: cualidades/exigencias/condiciones, metodología, 
ética

f)	Asamblea y Torá

g)	El yugo del discípulo

h)	¿El discípulo, hijo?

En segundo lugar, estos mismos bloques temáticos se han aplicado 
al evangelio de Mateo, buscando los textos del evangelio correspondien-
tes a cada sección. Esto nos ha permitido, en un tercer momento, esta-

17 Cf. el tercero de los cinco pasos realizados por el profesor Miguel Pérez para 
estudiar el evangelio de Marcos teniendo en cuenta los textos fuente y contextua-
les del mismo: M. Pérez Fernández, Textos fuente, 13-14.
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blecer contactos semánticos, y si los hubiera contactos léxicos 18, entre 
el discipulado rabínico y el mateano. De aquí se ha obtenido una imagen 
del discipulado en el evangelio Mateo, que era nuestro objetivo y se pre-
sentará en las conclusiones.

3.	 Itinerario del estudio
Este trabajo de investigación tiene cuatro grandes partes y las conclu-
siones:

I.	 Estudio de las fuentes bíblicas y extrabíblicas en torno 
al tema del discipulado

Para ello se ha analizado el discipulado en el helenismo donde este fue 
muy prolífero (contexto fuente) y en el AT, tradición común a los textos 
judíos y cristianos (textos fuente), el discipulado en los textos de Flavio 
Josefo y lo relativo a los discípulos de Juan Bautista en los relatos evan-
gélicos: Capítulo 1, «El concepto de maqhth.j. Fuentes bíblicas y extrabí-
blicas».

II.	 Análisis del discipulado en los textos rabínicos 
tannaítas, en concreto Abot y Mekilta

En primer lugar, se ha introducido un capítulo que nos da el marco del 
nacimiento del discipulado rabínico al servicio de la Torá y como insti-
tución de permanencia de la cadena de la transmisión: Capítulo 2, «Con-
texto marco del talmîd rabínico».

En segundo lugar, se han estudiado los textos del tratado mísnico de 
Abot que tienen vocablos como discípulo o términos asociados: aprendi-
zaje, estudio, maestro: Capítulo 3, «El discipulado en el tratado de Abot».

Por último, se han analizado los textos de Mekilta que tienen vocablos 
relacionados con el discipulado, al igual que en Abot: Capítulo 4, «El 
discipulado en el Midrás Mekilta de R. Yismael».

18 Morton Smith ha establecido tres tipos de paralelos. Cf. M. Smith, «Tannai-
tic Parallels to the Gospels»: JBL Monog Series, vol. V, Pensylvania, 1951, 135-162.
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III.	 Estudio del discipulado en el evangelio de Mateo

Primeramente, se ha hecho una reflexión sobre cómo el discipulado for-
ma parte ineludible de la obra mateana y su relación con las otras di-
mensiones de su teología. La conclusión del evangelio (28,18-20) afirma 
que el discipulado es determinante en toda la obra mateana. Teología y 
Cristología convergen en la Eclesiología.

Con este objetivo desarrollamos a continuación un análisis exhaus-
tivo de los textos mateanos sobre el discipulado que se han considerado 
correspondientes a los bloques temáticos obtenidos al estudiar el trata-
do de Abot. Esto nos ha permitido establecer contactos semánticos y en 
ocasiones léxicos: Capítulo 5, «El discipulado en el evangelio de Mateo».

IV.	 Relación entre el discipulado rabínico  
(en Abot y Mekilta) y el discipulado de Jesús  
en el evangelio de Mateo

Se han establecido contactos por bloques temáticos entre los textos en 
torno al discipulado en la literatura tannaita (Abot y Mekilta) y los pasa-
jes en torno al discipulado en el evangelio de Mateo: Capítulo 6, «El dis-
cipulado en Mateo. Contactos con el tratado de Abot y el Midras Mekilta».

V.	 Conclusiones

El trabajo anterior nos ha permitido obtener una imagen del discipulado 
en el evangelio de Mateo en su contexto rabínico. Por ello aparecen en las 
conclusiones las semejanzas y las diferencias entre discipulado de Mateo 
y el discipulado que reflejan Abot y Mekilta: Capítulo 7, «Conclusiones».
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Capítulo 1

El concepto de maqhth,jmaqhth,j
Usos antecedentes y contemporáneos al NT

1.	 El concepto maqhth,jmaqhth,j en el helenismo

1.1.	 Etimología y uso lingüístico de manqa,nwmanqa,nw

Iniciamos nuestro estudio con el verbo manqa,nw del cual deriva el vocablo 
discípulo, aprendiz (maqhth,j), y cuya raíz, mhnq-, se forma a partir de la 
unión de me,noj (me,n-) y ti,qhmi (-qh). Según esto, el verbo significaría di-
rigir el espíritu a algo o a alguien, aunque la traducción ordinaria al 
castellano como «aprender», ha hecho que adquiera un significado pre-
dominantemente intelectual. Sin embargo, el verbo griego llevaba con-
sigo una actitud, que se reflejaba en toda la persona y en toda la vida del 
que «dirigía su espíritu» hacia algún modelo o hacia alguna persona 1. 
De hecho, el matiz expresado en los textos más antiguos indica más bien 
aprender de forma práctica, aprender por la experiencia, aprender a 
conocer, aprender a hacer, comprender 2.

En la literatura griega, el sustantivo maqhth,j se encuentra posterior-
mente al verbo con el que se ve vinculado desde el principio. Su forma 

1 Cf. K. H. Rengstorf, «manqa,nw», en GLNT, vol. VI, 1054.
2 Con los prefijos se encuentran distintos significados. Así avna-, avpo-: «olvidar 

el conocimiento de»; evk-: «aprender completamente, aprender de memoria»; evpi-: 
«aprender después (opuesto a pro-)»; kata-: «aprender completamente, compren-
der»; meta-: «cambiar de conocimiento, olvidar»; pro- «saber con anterioridad». 
Cf. P. Chantraine, «manqa,nw» en Dictionnaire Étymologique de la Langue Grecque, 
Histoire des mots, París 1968, 664.
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de presente manqa,nw aparece por primera vez en Píndaro, aunque ya 
Homero utiliza las tres formas fuertes del aoristo ma,qon, e[mmaqej, e[mmaqen, 
derivadas de la raíz maq-, de la cual se formó después, la palabra maqhth,j, 
que encontramos por primera vez en Herodoto 3.

Es curioso que en los tres pasajes en que Homero 4 utiliza el aoristo del 
verbo, el término no puede ser traducido por haber aprendido 5, sino más 
bien se corresponde a «estar habituado a» o «tener experiencia en». El resul-
tado de este proceso se presenta como necesario e inevitable, en cuanto 
expresa el modo de ser de una persona: para Hector se trata de ser vale-
roso: siempre supe (ma,qo,n) ser valiente 6; para el mendigo harapiento, bajo el 
cual se oculta Ulises, se trata de ser ducho en malas obras: mas como ya  
es ducho (e;mmaqen) en malas obras, no querrá aplicarse al trabajo, antes irá men-
digando por la población para llenar su vientre insaciable 7; mas como ya eres 
ducho (e;mmaqej) en malas obras, no querrás aplicarte al trabajo, sino tan solo 
pedir limosna por la población a fin de poder llenar tu vientre insaciable 8.

Estos usos lingüísticos no han desaparecido en el griego moderno. 
No obstante, el verbo manqa,nw ha adquirido nuevos significados a lo lar-
go de la historia. Veamos algunos de ellos 9:

	– De la acepción fundamental se desarrolla el significado de experi-
mentar, lo que encierra la idea de una participación activa, de 
modo que, en el tema del presente, el verbo puede significar bus-
car, saber. En Herodoto, se encuentran los dos significados: Delibe-
rando ellos estas cosas, Jerjes enviaba un jinete espía a ver cuántos eran 
y qué cosa hacían. Y estando aún en Tesalia había escuchado que allí 
estaba reunida una escasa tropa y los generales, que eran lacedemo-
nios, y también Leónidas, siendo heraclida de raza. Y en cuanto el 

3 Cf. D. Müller, «Seguimiento (maqhth,j)», en DTNT, vol. II, 619.
4 Cf. K. H. Rengstorf, O.c., 1055-1056.
5 El verbo aprender se encuentra en Homero con el vocablo dida,skesqai (Iliada 

II, 830 ss; XVI,811)
6 Homero, Ilíada VI, 444s.
7 Homero, Odisea XVII, 226s.
8 Ibid., 362s.
9 Cf. K. H. Rengstorf, O.c., 1056-1059.
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jinete se acercó al campamento, contemplaba y también examinaba no 
todo el campamento ciertamente, porque no era posible mirar a los 
apostados dentro de la muralla, la cual habiendo nuevamente levanta-
do tenían en custodia; pero se dio cuenta (evma,nqane) de los de fuera, 
para quienes las armas yacían frente a la muralla, y sucedió que du-
rante este tiempo los lacedemonios estaban apostados fuera; pues bien, 
veía a uno de los hombres haciendo gimnasia y a otros peinándose las 
cabellera. Contemplando, pues, esas cosas, se maravillaba y se daba 
cuenta (evma,nqane) de la cantidad. Y habiendo tomado perfectamente 
conocimiento (maqw.n) de todo, con sigilo se marchaba de regreso 10.

	– Con el acusativo de persona, el verbo manqa,nw significa conocer, 
adquirir conocimiento de, notar, advertir. Así lo encontramos res-
pectivamente en Jenofonte: … conviniendo en que todos los que se 
asocien a este proyecto, lleven como baston una caña para darse a co-
nocer mutuamente 11; en Sófocles: No es el momento para nosotros de 
largos discurso, no sea que él se entere que he llegado yo y echemos a 
perder toda mi habilidad con la que pronto lo engañaremos según 
creo 12; o en Herodoto:… cuando se dio cuenta que estaba en cinta 13.

	– En el dialogo, manqa,nw, es usado para significar si uno de los inter-
locutores ha comprendido o no ha comprendido: —¿Lo compren-
des o no, Teodoro? 14 Cuando el verbo es usado en la respuesta, quie-
re decir que el interrogado está de acuerdo con lo que el otro ha 
dicho: Yo al menos, lo comprendo, y creo que es verdad lo que dices 15.

	– El verbo manqa,nw, es también utilizado para indicar el aprendizaje de 
una técnica o de un arte bajo la guía de alguien: … bien, si te lanzas a ha-
certe grande por la guerra y quieres tener poder para liberar a tus amigos 
y a tus enemigos de someterlas, las guerras artes hay lo primero que 

10 Herodoto, Historias VII, 208.
11 Jenofonte, Helénicas o Historia Griega II, 1,1.
12 Sófocles, Filoctetes 12 ss.
13 Herodoto, Historias I, 5.
14 Platón, Teeteto 174 c.
15 Epicteto, Disertaciones por Arriano II, VI, 4.
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aprenderlas de los que son en ellas entendidos y ejercitarse luego en la ma-
nera de valerse de ellas 16. En ocasiones se habla de la edad en la que se 
inicia el aprendizaje, como una etapa de la vida del ser humano 17.

	– En algunos casos, el verbo significa la recepción de un aviso dado 
por la divinidad en forma de oráculo, y en otros se refiere a un pro-
ceso espiritual que conlleva determinados efectos exteriores.

	– Merece la atención el uso del verbo en la fórmula ti, maqw,n, (¿por 
qué?). Con esta expresión se pide el motivo racional de un acto y 
se quiere averiguar su causa interior 18, mientras la formula para-
lela ti, paqw,n considera en primer lugar el pathos y después el 
motivo exterior. A menudo ti, maqw,n es pronunciado con tono 
irónico expresando así un reproche 19, y en ocasiones, la fórmula 
se encuentra en frase enunciativa para indicar lo absurdo de una 
acción o de un comportamiento 20.

Como vemos los usos lingüísticos del verbo manqa,nw, con toda su 
riqueza, nos permitirán adentrarnos en el significado del sustantivo  
maqhth,j.

1.2.	 Etimología, uso lingüístico de maqhth,jmaqhth,j 21 y vocablos 
asociados

El uso de maqhth,j en los distintos autores va a llenar de contenido su 
significado. En Herodoto, primer autor que utiliza el término, encontra-

16 Jenofonte, Recuerdos de Socrates II, I, 28.
17 … porque llegando a la edad en que se empieza a aprender, sobresalió ya por su in-

genio y, adquirió nombre y fama entre sus iguales. (Plutarco, Cicerón 2,1).
18 Al preguntarle el sacerdote por qué motivo no celebraba de ese modo, el sacrificio, 

dijo: —Mejor respóndeme tú por qué motivo celebras de ese modo el sacrificio. (Filóstra-
to, Vida de Apolonio de Tiana, V 25).

19 Cf. Aristophanes, Acharnenses, 826.
20 Si no fuese una grosería excesiva el decirlo, diría que caiga la desgracia sobre tu cabeza 

por atreverte a proferir contra mí y contra los demás una mentira cuyo solo enunciado es a mis 
ojos un sacrilegio, al decir que yo quisiera su aniquilación. (Platón, Eutidemo 283 d).

21 En este tema sigo fundamentalmente a K. H. Rengstorf, «maqhth,j», en 
GLNT, vol. VI, 1123-1149.
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mos dos matices del vocablo profundamente interrelacionados: el que 
corresponde al estado conseguido tras el desarrollo de un proceso, y el 
que se refiere al devenir del mismo hasta alcanzar un objetivo.

Como ejemplo de la primera acepción, vemos cómo Anacarsis es lla-
mado «th,j ‘Ella a,doj maqhth,j» 22 en cuanto que ha asimilado la sabiduría 
y la cultura griega (por medio del aprendizaje o la experiencia) y la ha 
hecho propia, de tal manera que se refleja en su vida los «usos y costum-
bres extranjeros», lo que llega a costarle la vida, a manos de sus conciu-
dadanos, que se sienten ofendidos por aquel compatriota suyo que se ha 
«convertido» a la cultura y al modo de vivir de los griegos.

En otros pasajes, como el ya citado en la página anterior 23, el vocablo 
subraya, no tanto el hecho de haberse apropiado de algo por medio del 
aprendizaje o la experiencia, sino el estadio en que se encuentra en el 
proceso de formación, que culminará en la adquisición de un conoci-
miento teórico o práctico.

De ambos textos de Herodoto deducimos que la adhesión del discí-
pulo al objetivo conseguido, o al proceso para conseguirlo, no era solo 
una cuestión intelectual, sino que se trataba de un compromiso vital, 
que se manifestaba en actitudes y comportamientos, e incluso, podía 
llegar a costar la vida al discípulo. Cuando el modelo, al que el discípulo 
dedica su estudio no es una cultura, como en el caso del escita Anacarsis, 
sino una persona, al que se designa con el título de dida,skaloj (maestro), 
no solo se aprende teóricamente sus enseñanzas, sino que se asimila la 
sabiduría del «maestro» para las distintas esferas de la vida, aprendien-
do así actitudes y comportamientos del dida,skaloj. Para ello, el discípu-
lo no solo asistía a la escuela del maestro, sino que convivía con él. Por 
ello no existía un maqhth,j sin un dida,skaloj y el vínculo maestro-discí-
pulo era esencial.

En general, el uso lingüístico de la palabra maqhth,j, cuando expresa 
la persona que está en el proceso de adquirir un conocimiento que le 
capacita tanto artesanal como espiritualmente, está marcado por el sig-

22 Herodoto, Historias IV, 77.
23 Ibid., 208.
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nificado cuasi técnico de la palabra. Este establece la dependencia direc-
ta del hombre que debe ser formado por una instancia superior a él por 
conocimiento objetivo, y subraya la inseparabilidad externa del maqhth,j 
con dicha instancia. Veamos algunos de los usos del término:

	– Maqhth,j es el vocablo usual indicado para el aprendiz artesano. Así 
en P. Oxy. IV. 725, 15 aparece el maqhth,j de un tejedor, que a su vez, 
es llamado dida,skaloj (línea 14) 24. En Platón encontramos este uso, 
donde se aplica el término maqhth,j al que se está adiestrando en 
hacer sonar la flauta 25 que aparece ligado al dida,skaloj 26 o al médi-
co principiante que se considera un maqhth.j ivatrikh/j (te,cnhj), 
aprendiz del arte médico 27 que es dirigido por el médico experto 28.

	– También los estudiantes de todo género quedan englobados en el 
concepto de maqhth,j en cuanto tienen un maestro. Por ello se lla-
man maqhtai, tanto a los escolares de los retóricos 29 como a los dis-
cípulos de los sofistas (tw/n prwtayorou maqetw/n 30). Así podemos 
afirmar que maqhth,j era también la palabra utilizada para señalar a 
un filósofo en cuanto estaba ligado a una escuela. Respecto a esto, 
hay que notar que aunque en un primer tiempo, los discípulos de 
Sócrates eran llamados sus maqhtai,, al igual que los escolares de los 
sofistas, él se opondrá tenazmente a esta nomenclatura como vere-
mos más tarde 31. En general, la palabra sirve regularmente en la 
historia de la filosofía para establecer la pertenencia a una escuela. 

24 K. H. Rengstorf, «manqhth,j», en GLNT, vol. VI, 1124.
25 Platón, Menón 90 c.
26 Ibid.
27 Como se dice por ejemplo de Asclepio, o qué discípulos dejó para la práctica del arte 

médica, siguiendo la huella de aquel. (Platón, República X, 599 c).
28 Platón, Menón 90 c.
29 Pero para la presente ocasión son oportunas y provechosas las palabras que fueron 

dichas a Calicles el ateniense, amigo y discípulo del orador Gorgias (Plutarco, Consola-
ción a Apolonio 36, 120 E).

30 Cf. Platón, Protágoras 314 c.
31 Cf. Platón, Apología 32 a; Cf. también le palabra burlona dirigida a Sócrates 

en Aristophanes, Clouds 501.
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Así lo encontramos en Diógenes Laercio 32 y en Cicerón 33. Incluso 
Flavio Josefo puede ser citado para este uso porque dice que Fereci-
des, Pitágoras y Tales habrían sido, a juicio de todos, «discípulos de 
egipcios y caldeos» (Aivgupti,wn kai. Caldai,wn genome,nouj maqhta.j) 34 
y que «Clearco era discípulo de Aristóteles» (Kle,arcoj ga.r o`  

VAristote,louj w'n maqhth.j) 35 siendo después, Aristóteles indicado 
como su maestro 36.

	– Por último, maqhth,j es usado en un significado más amplio, para 
afirmar la afinidad ideal de dos personas notablemente distantes 
en el tiempo la una de la otra. Ya en Jenófanes 37, Homero aparece 
como el educador de toda la Grecia 38 y en Platón, el mismo Sócra-
tes cita esta opinión recordando los admiradores de Homero: que 
digan que fue este poeta el que educó a la Hélade y que es digno que se le 
acoja y se le preste la debida atención en lo que concierne al gobierno y 
a la dirección de los asuntos humanos, hasta el punto de adecuar la vi-
da propia a los preceptos de su poesía 39. Asimismo, Dion Crisostomo 
sostiene que Sócrates es verdadero discípulo de Homero, a pesar 
de la distancia en el tiempo, porque es su zhlwth,j y lo «imita». El 
afirma que, si es émulo de él, de ahí se sigue que sea también su 
discípulo, ya que quien imita a una persona, ciertamente signifi-
ca que la conoce muy bien e imitando su obra y su palabra inten-
ta, en la medida de lo posible, mostrarse similar a él. Es precisa-
mente esto lo que hace también el discípulo, imitando al maestro 

32 Antístenes fue discípulo de Gorgias (Diógenes Laercio, Vidas, Opiniones y Sen-
tencias de los Filósofos más ilustres, VI, 1).

33 Euclides, Socratis discipulus. (Cicerón, Academica 2,42); Estrabón entiende lo 
mismo cuando llama a Euclides «socrático» (Estrabón, Geografica IX, 1,8).

34 F. Josefo, Contra Ap I,14.
35 Ibid. I, 176.
36 Ibid. I, 182.
37 Jenófanes, Fr. 14, en De Tales a Demócrito, Fragmentos presocráticos, Introduc-

ción, traducción y notas de Bernabé, A., Madrid 1988, 109.
38 Cf. W. Jaeger, Paideia: los ideales de la cultura griega, México 1957, 48. (En 

adelante Paideia)
39 Platón, República X, 606 d.
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estando junto a él, asimila el arte. Lo que puede aprender, no tie-
ne tanta importancia como el poder tratar la persona del maestro 
y convivir con él. Dion, después expone las razones por las cua-
les, se puede decir que Sócrates, es discípulo del poeta Homero, 
entre las que argumenta que el más importante es que ambos 
tienen por objeto la virtud y la maldad humana, o lo que es lo 
mismo, la vida moral, solo que uno lo trata mediante la poesía y 
el otro mediante la prosa  40. Así con el recurso a la imitación 
(mimei/sqai), el concepto del maqhth,j se enriquece, y la dimensión 
formal del discipulado, es desplazada por la relación maes-
tro-discípulo, la comunión existente entre ellos y las consecuen-
cias prácticas que de ahí se derivan. Esto será de gran importancia 
para el uso del vocablo que harán los autores cristianos.

El carácter del término maqhth,j en el que, como en dida,skaloj, ha 
prevalecido el aspecto técnico y racional sobre el de la comunión, ha 
limitado el uso de la palabra. De hecho, este vocablo no aparece como el 
más adecuado para expresar el lazo externo establecido para adquirir 
ciertas nociones o capacidades bajo una guía experta, junto a la comu-
nión constituida para perseguir el fin señalado, que es compartido con 
otros individuos. Esto explica la aversión de Sócrates y su círculo por 
este vocablo, lo que influirá notablemente en el uso que hará del mismo 
el mundo griego a lo largo de la historia. Se querrá ser «discípulo», no 
«aprendiz».

Sócrates rechaza desde el primer momento dejarse llamar dida,skaloj 
y permitir llamar a su método de enseñanza, dida,skein 41; y sostiene que 
la palabra maqhth,j no es la más adecuada para describir la relación entre 
sus compañeros y él, ya que dicho apelativo es calumnioso para los pri-

40 Orationes 55.
41 Cf. K. H. Rengstorf, «dida,skw», en GLNT, vol. II, 1131.

Haced_discipulos.indd   38Haced_discipulos.indd   38 2/11/20   14:182/11/20   14:18



39El concepto de maqhth,j

meros 42. El mismo filósofo ha negado ser maqhth,j de otros 43, por lo que 
cuando usa la palabra para indicar al «discípulo», lo hace en sentido 
irónico 44. Los sofistas, son los que tienen maqhtai, y no él; por eso definir 
a sus seguidores como maqhtai,, es lo mismo que querer hacer de él, un 
maestro como los sofistas 45. Al igual que Platón, Jenofonte evita el uso 
de maqhth,j como designación de los seguidores de Sócrates, haciéndose 
eco del deseo de su maestro, sin embargo cuando ocasionalmente utiliza 
la locución oì manqa,nontej refiriéndose al modo de trabajar del filósofo 46, 
da la impresión de no haber captado la originalidad de Sócrates en cuan-
to a la relación recíproca entre los oyentes y el maestro. Aristóteles, bajo 
la influencia del juicio socrático-platónico en la relación «maestro-dis-
cípulo», también evita usar maqhth,j generalmente. En los pocos pasajes 
en los cuales recurre al término 47, lo utiliza no tanto para definir la co-
munión entre el maestro y el escolar, sino para expresar la dependencia 
intelectual del escolar respecto del maestro.

42 Yo, por mi parte, si se analiza lo que a través de toda mi vida he hecho en el terreno 
público, como si se atiende a lo privado, apareceré el mismo: un hombre que jamás transi-
gió con nadie en nada que fuese contrario a la justicia; ni con ninguno de aquellos que, se-
gún los que trata de calumniarme, son mis discípulos, ni con nadie. Pero yo jamás fui maes-
tro de nadie. (Platón, Apología 32 c). En este caso, los niños, mis condiscípulos se burlan 
de mí y a Connos le llaman un maestro para viejos… Pero yo Critón, he decidido ya a otros, 
personas ancianas también, a que se hagan allí mis condiscípulos, e intentaré aún decir a 
otros que me sigan. Tú mismo, ¿por qué no venirte a la escuela conmigo? (Platón, Euti-
demo 273 c).

43 Diles que Sócrates afirma no conocer nada de la cuestión y que no es capaz de dis-
tinguir cuál de los dos tiene razón, ya que, en estas cuestiones, no es ni inventor, ni discípu-
lo de ningún maestro (Platón, Laques 186 b).

44 Comprenderás, pues, admirado Eutrifón, lo ventajoso que resulta para mí el hacer-
me tu discípulo. (Platón, Eutrifón 5 d).

45 Cf. Aristophanes, Clouds 140, junto al auto-testimonio de Sócrates (Cf. 
Apología 32 c).

46 Pues entonces que a alguno se le ocurra decir ante esto que bueno hubiera sido que 
Sócrates no adiestrará a sus compañeros antes en asuntos de política y gobierno que en te-
ner aquella paz de espíritu y prudencia Jenofonte. (Recuerdos I, II, 17).

47 «… Jenófanes, anterior a estos (parece que Parménides fue discípulo suyo) no aclaró 
nada, con su concepción unitaria del problema, y no parece haber dado con la naturaleza 
de ninguna de las dos. (Aristóteles, Metafísica I, 5, 986 b).
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En el ámbito de la filosofía de escuela 48, la palabra es retomada ya 
que en la escuela se cuida la imitación (mi,mhsij) del maestro 49, no obs-
tante, la encontramos con matices. Así en la obra de Plutarco, el vocablo 
es modificado al coordinarse con otro, e`tai/roj, «amigo» 50, y Epicteto, lo 
deja en la sombra al hablar de sí como dida,skaloj, ya que en los dos pa-
sajes en que aparece el maestro, no se dice nada del discípulo 51.

Hay otros vocablos relacionados con maqhth,j que pretenden dejar 
claro la autonomía y la dignidad del discípulo en relación con el maestro, 
a pesar de la sujeción y del «apego» del primero respecto al segundo. Así 
encontramos gnw,rimoj (conocido, amigo), ovmilhth,j (oyente, amigo, con-
fidente), avko,louqoj (seguidor), zhlwth,j (admirador, entusiasta), e`tai/roj 
(amigo, compañero), sunh,qhj (unido íntimamente, amigo intimo, confi-
dente) y expresiones como oi` suggigno,menoi, oi` suno,ntej (aquellos que 
están juntos).

La más difusa sería gnw,rimoj pero con este significado especial la usan 
tan solo autores posteriores que pretenden subrayar más la comunión 
con el maestro y una cierta intimidad con él, que la dependencia del 
mismo. Así Filóstrato tiende a mostrar este aspecto cuando llama a los 
compañeros de Apolonio gnw,rimoj (conocido) 52, además de o`milhtai, 53 

48 Cf. K. H. Rengstorf, «maqhth,j», en GLNT, vol. VI, 1125-1130.
49 Cf. Demócrito, Fr. 154, en H. Diels, Fragmente der Vorsokratiker, vol. II, Ber-

lin 1952, 173.
50 Plutarco, «Consolación a Apolonio» en Obras Morales y de Costumbres 36, 

120 E.
51 Esta sería la lucha que debería emprender vuestro maestro y educador si es que lo 

hubiera (Epicteto, Disertaciones por Arriano I, IX, 12). ¿Tengo la conciencia necesa-
ria al que no sabe nada, la de que nada se? ¿Acudo al maestro como el que acude al 
oráculo, dispuesto a obedecer? ¿O también yo voy a la escuela lleno de imbecilidad 
solo a aprender la historia y a conocer los libros que antes no conocía y a explicárselos a 
otros si se tercia? (Epicteto, O.c., II, XXI, 10).

52 Lo acompañaban todos sus pupilos, que aprobaban el viaje, cuanto a su persona. 
(Filóstrato, Vida de Apolonio IV, 47).

53 Tras haber contestado a sus camaradas a cuanto habían preguntado y haber conside-
rado que bastaba de conversación, se dedicaba el resto del día a la arenga al público, pero no 
antes del mediodía, sino cuando la luz del día estaba en su zenit (Filóstrato, O.c., I, 16).

Haced_discipulos.indd   40Haced_discipulos.indd   40 2/11/20   14:182/11/20   14:18




